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Creces, alcanzas la mayoría de edad y eso 
te parece lo mejor del mundo. Justo en esa 
etapa de la vida te sientes invencible, capaz 
de todo. Nada ni nadie puede detenerte. An-
sías probar lo nuevo. Deseas vivir al máximo. 
Quizás anheles ir de fiesta en fiesta, saber 
qué se siente al fumar un cigarrillo o experi-
mentar una borrachera. A lo mejor solo bus-
cas modificar la apariencia, teñirte el cabello, 
hacerte un primer tatuaje o, por el contrario, 
durante esa época de transición, de dejar 
de ser niños y comenzar el camino hacia la 
adultez, solo tienes una meta: redescubrirte 
como persona. Estos cambios y primeras ve-
ces, siempre en su medida, sin extralimitarse, 
resultan algo normal y válido.

Los jóvenes están centrados en la búsque-
da de su personalidad. Necesitan encontrar 
una manera de enfrentarse a las dificultades 
y una forma de expresarse para descubrir su 
rol en la sociedad; pero durante este progre-
so hacia la independencia física, emocional 
y cognitiva, sigue siendo necesario poseer 
una base emocional segura desde la cual 
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La juventud 
constituye una 
etapa convulsa, 
marcada por 
cambios profun-
dos que moldean 
la identidad de 
cada ser huma-
no. En este con-
texto, las relacio-
nes familiares 
juegan un papel 
crucial por ser el 
primer espacio 
donde se forman 
vínculos afecti-
vos y se desarro-
llan habilidades 
sociales.

Voces en casa

explorar el mundo, y es ahí donde el 
entorno familiar juega su papel.

EL DESCUBRIMIENTO DEL «YO»

Inequívocamente podría pensarse 
que durante la metamorfosis juvenil, 
la función educacional de la familia 
disminuye o está limitada; sin embar-
go, investigaciones recientes, realiza-
das por la Universidad de Oviedo, en 
Asturias, España, comprueban que 
una vinculación familiar positiva y 
continua resulta fundamental para el desa-
rrollo óptimo de los muchachos. 

Por desgracia, este proceso de cuestio-
namiento y de encontrarse a uno mis-
mo requiere de numerosos intentos, 
decepciones y errores, que generan, 
en muchas ocasiones, conflictos en el 
ambiente familiar que lesionan la red 
de apoyo desde ambas partes.

Mientras los padres sienten preocu-
pación por las compañías, la rebeldía 
y las posibles consecuencias de tomar 
decisiones desacertadas, el adolescen-
te presenta sentimientos encontrados 
entre sus deseos de exploración y la 
autonomía y el temor ante el gran reto 
que se le presenta: entender quién es y 
quién le gustaría ser en el futuro. 

Según Meibis Martínez Moya, li-
cenciada de Psicología en la provincia de 
Villa Clara, la presión social que se siente 
ante este proceso de descubrimiento y ex-
ploración resulta abrumadora, puesto que 
el sujeto desea encajar finalmente en un 
grupo, y a veces, eso conlleva cumplir ex-
pectativas ajenas. Dicho estrés deriva en 

estallidos emocionales y comportamientos 
inadecuados de ira y frustración, no vincu-
lados ni asociados a un deseo de dañar a la 
familia, sino relacionados con dificultades 
para manejar los temores y las emociones 
intensas. 

Martínez Moya agrega que la inseguri-
dad, la disminución de buenos resultados 
académicos, los cambios de humor y el ais-
lamiento constituyen conductas habituales 
durante la etapa, y no maneras de exage-
rar, llamar la atención o escaparse de las 
labores domésticas, como muchos padres 
suelen pensar. Aunque la especialista insis-
te en que los límites sanos deben trazarse 
ante la manifestación de cualquier tipo de 
comportamiento más dañino, dígase, por 
ejemplo: actitudes violentas o consumo de 
estupefacientes. 

Queda claro que la lucha por encon-

trar un equilibro entre la autenticidad y la 
conformidad con el nuevo yo agota y con-
funde. Por tanto, es imprescindible que la 
familia sea el apoyo fundamental para ese 
joven que, en medio de sus tormentos, ne-
cesita un lugar al cual volver en busca de 
tranquilidad, apoyo y amor incondicional. 
Lógicamente, esto solo será posible si en-
tre ambos existe una relación basada en la 
confianza y la comunicación.

CONSTRUYENDO PUENTES

No existe conexión más especial que 
aquella que ocurre entre madre/padre e 
hijo, de ahí la importancia de conservarla y 
sacarla adelante, aun cuando los conflictos 
de un momento determinado buscan me-
llarla. ¿Que es difícil? Probablemente ¿Que 
valdrá la pena? Sin duda alguna.

El vínculo de la sangre es eterno, y un 
ambiente familiar sano, abierto y positi-
vo favorece el ajuste psicológico en la ju-
ventud y hace mucho más fácil la adap-
tación a la nueva vida que se comienza. 
La fórmula para lograrlo se compone de 
pequeños instantes y detalles. 

En un primer momento resulta vital 
entender que la relación entre proge-
nitores y descendientes necesita sufrir 
modificaciones para poder adaptarse a 
la nueva situación. El enfoque autorita-
tivo debe convertirse en colaborativo, 

puesto que quienes nos dan la vida pasan 
a ser más un apoyo y un consuelo que una 
guía en la toma de decisiones.

Con un título en Sociología, Ernesto 
Delgado, graduado de la Universidad 
Central «Marta Abreu» de Las Villas, 
afirma que uno de los principales pro-
blemas que afecta a la sociedad actual 
cubana es que los padres no son capaces 
de afrontar la realidad (a veces dura) de 
que los hijos dejan de ser niños y ya no 
están bajo su control total. No compren-
den que solo «dejándolos ir» desarrolla-
rán una mayor responsabilidad indivi-
dual y un nivel superior de madurez.

Así mismo, son importantes las 
discusiones conjuntas sobre reglas/
opciones, compromisos y flexibilidad, 
orientadas a encontrar soluciones que 

traigan beneficios para ambas partes. La 
calidez y la comprensión  consiguen mucho 
más que los comentarios críticos, humillan-
tes, los recursos punitivos o los chantajes 
emocionales y económicos. No hay necesi-
dad de hacer sentir al chico en una lucha 
de poder; por el contrario, sería benefi-

Los principales 
problemas de 

las familias con 
sus hijos jóvenes 
están relaciona-

dos, esencialmen-
te, con la convi-

vencia familiar, 
su acción (o 

inacción) en las 
tareas domésti-

cas, la realiza-
ción de deberes 

escolares, el 
abuso de nuevas 

tecnologías y el 
ocio desmedido.

Un buen 
ambiente 
familiar 
asegura 
niveles 
más altos 
de auto-
estima y 
un mayor 
respeto y 
cumpli-
miento 
de los 
límites y 
normas 
por parte 
de los 
hijos.

En ocasiones, el proceso de bús-
queda de la identidad trae consi-
go episodios de ansiedad y depre-
sión.

Los comportamientos violentos 
en las nuevas generaciones se han 
relacionado con variables fami-
liares y modelos de crianza como 
la baja participación de los pa-
dres, una educación severa y au-
toritaria, y altos niveles de estrés.

cioso que pensase que forma parte de una 
relación abierta, de igualdad, humildad y 
responsabilidad compartida.

Malena Hernández, estudiante universi-
taria de Ingeniería Civil, de 19 años, con-
fiesa que desde que sus padres se toman 
el tiempo de sentarse a dialogar de forma 
tranquila, su relación ha mejorado en gran 
medida, y ya no es incómodo pasar tiempo 
de calidad todos juntos.

La comunicación clara y asertiva aho-
rra un montón de problemas. No construir 
tabúes ni temas prohibidos como las rela-
ciones, la sexualidad y el consumo de dro-
gas contribuye a que los hijos acudan por 
respuestas a casa, y no a otras fuentes que 
pueden no resultar confiables.

Como madre y padre hay que ser cons-
cientes de que los adolescentes, a medida 
que crecen, van construyendo su espacio 
propio, el cual debe ser respetado. No hay 
razón para invadir la privacidad, revisar las 
pertenencias o forzar conversaciones. Si 
existe la suficiente comodidad, serán ellos 
mismos quienes vayan a uno en busca de 
consejos y aceptación. 

Ya va siendo tiempo de que la familia per-
mita que sus retoños emprendan el vuelo y 
exploren distintos contextos por su propia 
cuenta. El cambio puede afrontarse de ma-
nera positiva, y no hay por qué tener miedo 
de él. Se debe confiar en las capacidades de 
las nuevas generaciones. Si la educación y 
los valores proporcionados a lo largo de la 
vida han sido los correctos, el mu-
chacho será una persona de bien 
y tomará las decisiones más acer-
tadas para su futuro académico, 
profesional y personal.


